
 

 

Co creando un mejor futuro en San Pedro, II Departamento - Paraguay. Haciendo 

camino… 

 

 

Resumen:  

La Diócesis de San Pedro Apóstol desarrolló  una metodología de transformación social 

teniendo como pilares de la misión pastoral la promoción humana y la promoción de la 

fe en una Iglesia. En consonancia con los objetivos propuestos por la Federación 

Internacional de Movimientos de Adultos Rurales Católicos (FIMARC) y con idea de 

generar nuevos liderazgos rurales  para generar procesos transformativos, recreando y 

cocreando realidad de bienestar en las comunidades desde la fe cristiana, se fue 

perfilando la Teoría U, como un gran aporte para la formación de los impulsores del 

proceso organizacional de los cristianos en el mundo rural en Paraguay. 

 

 

 

 

El Departamento de San Pedro en Paraguay es un territorio de particular riqueza 

en experiencias de organización social, ese imaginario social con frecuencia se atribuye 

a la acción pastoral norteña y en particular a lo experimentado por la Diócesis de San 

Pedro Apóstol cuya impronta está fundada sobre el lema episcopal del primer obispo 

diocesano, Mons. Oscar Páez Garcete,  que desde su Oñondivepa, palabra guaraní que 

significa "todos juntos", desarrolló  una metodología de transformación social teniendo 

como pilares de la misión pastoral la promoción humana y la promoción de la fe en una 

Iglesia = Comunidad.   

 

 

Conociendo la Diócesis de San Pedro… 

San Pedro es el departamento de la Región Oriental del Paraguay que mayor 

superficie posee, con 20.002 km2. Residen en él 16 personas por km2, con un total de 

318.698 habitantes, lo que equivale al 6,2% de la población total del país. Está dividido 

en 18 distritos, y su capital es San Pedro de Ycuamandyyú. Presenta la mayor 

proporción de residentes en área rural del país: de cada 10 pobladores, 8 residen en el 

campo y 2 en las ciudades. Residen en el territorio alrededor de 3.000 aborígenes. 

 

La Diócesis fue fundada en 1978. Sus cuatro obispos, Oscar Páez Garcete. 

Fernando Lugo, Adalberto Martínez Flores y el actual: Pierre Jubinville, han fomentado 

la consolidación de comunidades eclesiales de base con fuerte compromiso social. La 

dinámica comunitaria y el compromiso de los laicos caracterizan el accionar de la 



 

 

Iglesia en el lugar. La historia sampedrana es una gran amiga y maestra para encaminar 

experiencias que inspiren y contribuyan a una transformación social 

 

Los objetivos propuestos por la Federación Internacional de Movimientos de 

Adultos Rurales Católicos (FIMARC) para el mundo rural han sido recientemente de 

gran inspiración en la búsqueda de nuevos métodos de fortalecimiento comunitario. 

Estos se resumen en tres:  

 

- Defender y promover en el mundo rural el compartir y la solidaridad entre 

rurales y campesinos,  

- Organizar movimientos y asociaciones de adultos rurales para mejorar sus 

condiciones de vida y conseguir una vida digna para todos,  

- Ser el portavoz del mundo rural en las instancias de las Naciones Unidas, en la 

Iglesia y en la Sociedad Civil. 

 

Con el objetivo  de explorar métodos que contribuyan a nuevos liderazgos rurales  para 

generar procesos transformativos, recreando y cocreando realidad de bienestar en las 

comunidades desde la fe cristiana, se fue perfilando la Teoría U, o Proceso U como un 

gran aporte para la formación de los impulsores del proceso organizacional de los 

cristianos en el mundo rural en Paraguay. El método fue propuesto por el alemán Otto 

Scharmer, quien sostiene que los "resultados de un proceso de cambio dependen de la 

intención y el sentimiento de quien o quienes promueven tal cambio, es decir, la 

"condición interior" del promotor o promotora es la que dará el resultado propuesto".  

Entonces, invita a:  

 

- Una mente abierta 

- Un corazón abierto  

- Una voluntad abierta 

 

 

Este proceso encamina a la gente a profundizarse espiritualmente, explorando y 

clarificando la fuente desde dónde actúa, que luego podrá transmitir y transferir las 

ideas que lleven a la construcción compartida de acciones en perspectiva del buen vivir 

en comunidad.  

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Al mismo tiempo, la Pastoral Social Diocesana promueve la iniciativa de cara a las 

Elecciones Generales del 2018, "El San Pedro que Queremos" que durante los 

Encuentros Cuaresmales 2017 anima a las comunidades eclesiales de base a  "discernir, 

pensar, rezar y realizar a través de la reflexión y la praxis inspiradas en el Evangelio y 

en la Doctrina Social de la Iglesia" que abarca ocho líneas y que afectan 

fundamentalmente la vida social, que son: política, economía, agricultura familiar, 

educación, salud y medio ambiente, justicia y seguridad y Tierra.  Los Encuentros 

comunitarios están organizados con el método de Ver - Juzgar - Actuar.  

 

 

 
 

 

 


